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            ACTO PRIMERO
   

         

         Hall archi elegantísimo en casa de la Viuda de Peralejo. Una puerta en cada lateral y corredor con galería de cristales en el foro. Es de día: un día de Abril. La acción en Mad rid. Epoca actual.
      

         ––
   

         (Al levantarse el telón entran en escena por la puerta do la izquierda el 
      duque
      de
      torralta
      , sus hijas 
      guiomar
       y 
      mencía
      , y 
      donato
      , criado de la casa. El Duque es un gran señor, un atildadísimo señor que ya ha cumplido los cincuenta años, pero se da coba y esta, muy presentable. Guiomar y Mencía son dos muchachas alegres, ligeras, que visten con arreglo al último figurín parisino. Donato, criado, de frac y calzón corto, es digno, por su empaque y apostura, de figurar en la antecámara de Eduardo VII.
      )

         Don
      . (Con cierto acento británico.
      ) La señora volverá en seguida. Me ordenó suplicara al señor Duque que tuviera la amabilidad de esperarle un momento.

         Duque
       Es extraño que aguardando nuestra visita...

         Don
      . La señora recibió un aviso urgentísimo del padre Balboa.

         Duque
       ¡Ah, vamos; del padre Balboa! Algo del desayuno escolar o del ropero de Santa Bibiana, como si lo viera.

         Don
      . Sí, señor.

         Duque
       Bien.

         Don
      . ¿Me manda algo el señor Duque?

         Duque
       Nada, Donato. (Donato saluda y se va por la izquierda.
      

         Guiomar (Que no ha cesado de mirar a Donato a través de sus impetinentes.
      ) Tiene buen tipo ese maitre.

         Men.
       Se da cierto aire al que había en la Embajada de Inglaterra.

         Duque
       Como que es el mismo.

         Guiomar
       ¡Sí que ha descendido!

         Duque
       ¿Descender? ¿Tú crees que desciende nadie por venir a esta casa? Aquí todo es de una corrección suprema.

         Guiomar
       (con cierta burla.
      ) Perdona, papaíto; me había olvidado que estaba en casa de Flora.

         Men.
       (Idem.
      ) No se dice Flora, Guiomar; ese nombre recuerda tiempos... demasiado remotos. Se dice la señora Viuda de Peralejo, (Ríe.
      )

         Guiomar
       (Riendo también.
      ) Peralejo hermanos, fabricantes de sillas de Vitoria... ¡Ah! Mírale; ahí le tienes. (Señala un retrato al óleo que pende de la pared, el retrato en busto de un señor basto, patilludo y muy 
      condecorado.
      ) ¡Oh! ¡Está magnífico con sus patillas y su gran cruz... (Ríe.
      )

         Duque
       (severo.
      ) ¡Corrección, Guiomar, corrección!

         Men
      . ¡Pensar que tan pomposo retrato está llamado a desaparecer! Porque tan pronto como su viuda se convierta en duquesa de Torralta, me figuro que el pobre Peralejo irá a parar a la bohardilla, ¿no, papá?

         Duque
       (Quemado.
      ) Vaya, vaya, dejaos de bromas, que pueden oíros y…?

         Men.
       ¿Bromas? ¿Pero vas a negar que piensas casarte con ella?

         Duque
       ¡Mencía!

         Men.
       ¿Vas a decir?...

         Duque
       Voy a decir que estais muy mal educadas.

         Guiomar
       Muchas gracias, papá.

         Duque
       Yo os he educado sin mogigaterías, es cierto, pero siempre dentro de la más absoluta corrección.

         Guiomar
       Oye, papá, ¿quieres decirme lo que entiendes tú por corrección? Porque no se te cae la palabra de la boca.

         Duque
       Ya ustedes me entienden. Corrección es... Vaya; eso, corrección No faltar a las conveniencias.

         Men.
       Sí, mujer, por Dios, ¡qué torpe eres! Corrección es... vamos, tener abonada al Real y bastante lejos de nuestra platea a esa... Conchita la Malagueña.

         Duque
       ¡¡Mencía!!

         Men.
       ¿Es que te calumnio?

         Duque
       ¡Ya lo creo! Esa joven de quien hablas es ..

         Guiomar
       Sí, papá, no te tortures. Es, lo que era la dueña de esta casa antes de las sillas de Vitoria.

         Duque
       Son ustedes insoportables.

         Guiomar
       A esa joven le falta dejar pasar veinte años, encontrar a su Peralejo, enviudar, heredar un par de millones de duros, pertenecer a muchas juntas piadosas y aspirar a ser duquesa para que se olvide del todo lo pasado.

         Duque
       (severísimo.
      ) Es una falta de respeto que no sé cómo me contengo.

         Guiomar
       Alguna represalia hemos de tomar del sacrificio que nos obligas a hacer.

         Duque
       ¿Sacrificio?

         Men.
       ¡Claro! ¿Acaso no lo es para nosotras el venir a esta casa?

         Duque
       Esta casa es una casa seria y distinguida a la que viene todo el mundo. ¿No vengo yo?

         Guiomar
       ¡Bah! Los hombres es muy distinto. Cítame a una sola señora conocida, que visite a tu amiga.

         Duque
       ¡Las señoras!... ¡Bah! Ya quisieran esas señoras que se asustan de venir a esta casa, tener las suyas montadas de la misma manera. Aquí no vienen más que personas respetables y correctas. Suárez, el banquero; Montoya, el general; Pino, el magistrado del Supremo; yo… Vamos, una tertulia de la más exquisita corrección.

         Men.
       Para dormirse, no habrá otra.

         Duque
       Y eso es lo que hacen.

         Guiomar
       ¿Cómo?

         Duque
       Después del té suelen dormirse, pero correctamente; eso sí, avisan primero (Ríen Guiomar y mencía.
      ) No tomarlo a broma; es cierto Y la culpa la tiene Pino, el magistrado. Estos magistrados tienen el sueño arraigadísimo. Cualquiera semioscuridad los recuerda la penumbra de la Sala y se duermen. Se pasan el día durmiendo. Luego, es lógico, son desgraciados en el hogar. Este pobre Pino tiene catorce hijos.

         Men.
       Papá, corrección.

         Guiomar
       ¿Y dices que antes de dormirse lo avisan?

         Duque
       Invariablemente. Antes de tomar el té suelen distraernos las rarezas de Suárez pero luego, ya es sabido, volvemos del comedor cada uno se sienta en su sitio, siempre en el mismo; yo me pongo a charlar con Floral… (Tosen guapamente Guiomar y Mencia
      ) Yo me pongo a charlar con Flora, cosa que nada tiene de particular, y lo de siempre, Suárez toma ese libro de la poesías de Santa Teresa, lo abre exclama ¡Santa Teresa! Paisana mía; se cala los lentes, parpadea y a los dos minutos, el libro de la paisana rueda a sus pies.

         Men.
       Muy divertido.

         Duque
       Pino es más cómico: se sienta en aquella butaca se repantiga, disimula un bostezo, habla de la mala noche que le han hecho pasar los chicos, porque dice que se despiertan a media noche pidiendo... cosas, y como su mujer tiene el sueño pesado, él tiene que actual de ponente, y al poco tiempo duerme como un bendito. Pero el más seguro de todos es Montoya, el general. Ese se coloca ante la mesa, abre ese album, que contiene unas vistas de Italia, contempla la primera largo rato y exclama indefectiblemente: ¡qué hermoso es el Coliseo!, y se desploma como un tronco sobre sus ruinas.

         Guiomar
       Y tú mientras nos vas preparando a la ma drastra, ¿no?

         Duque
       ¡Y aunque así fuera!

         Men.
      ¡Hola!

         Duque
       Ea; planteemos la cuestión claramente ¿Os parece mal que me case con Flora? ¿Noes así?

         Guiomar
       Muy mal.

         Men.
       Pésimamente.

         Duque
       ¿De modo que preferís... lo otro? ¿Que salgamos los tres pidiendo limosna?

         Guiomar
       ¡No llegará a tanto!

         Duque
       Está bien. No me creais; pero yo os aseguro que sin boda, o sin un milagro del cielo, antes de tres meses tendremos que mendigar para comer.

         Men.
       ¿Hablas seriamente?

         Guiomar
       ¿Tan completa es nuestra ruina?

         Duque
       ¿Completa? No. Más... ¡mucho más!

         Guiomar
       De modo que entonces...

         Duque
       Para nosotros no hay más que un dilema: o los bancos de la Plaza Mayor, último solar de un Duque de Torralta o los millones de Peralejo.

         Guiomar
       (sería.
      ) Si planteas así la cuestión, ya es otra cosa.

         Men.
       Y bien distinta.

         Guiomar
       Después de todo, hoy por hoy, ¿qué pueden decir de esa mujer?

         Men.
       Que es un modelo de piedad.

         Guiomar
       Creo, papaíto, que debes decidirte.

         Men.
       Y cuanto antes mejor; la Plaza Mayor me ha parecido siempre muy sombría.

         Duque
       Despacio, hijas mías despacio. Ahora sois vosotras las que correis.

         Guiomar
       ¿No nos decías hace poco que Flora era?...

         Duque
       Sí, sí. Flora es sin duda una mujer seria, respetable, que llevaría dignamente su rango y doraría nuestros viejos blasones, que bien lo necesitan, pero la gente tiene memoria.

         Men.
       ¿Qué quieres decir?

         Duque
       Que cuando me decido o quiero decidirme a formalizar lo de la boda, me detengo al pensar que deben ser muchos los que recuerden que ella les ponía en otro tiempo claveles en el ojal, como me los puso a mí mismo.

         Guiomar
       ¡Si no es más que eso!... Lo que debes hacer es dejarte de escrupúlos.

         Duque
       ¿Tú crees?

         Men.
       ¡Claro, por Dios!

         Duque
       (conmovido.
      ) Sois admirables, hijas mías. Os confieso que me siento orgulloso de ser vues tro padre y de haberos educado bien, sin preocupaciones...

         Guiomar
       (Rápidamente.
      ) Escucha: se me ocurre un medio de salvar la situación sin que te cases con Flora.

         Duque
       ¿Cuál?

         Guiomar
       Casarme yo con el que ha de ser su heredero; con su sobrino Emilio, que es mi flirt.

         Men. 
      ¡Tu flirt!... ¡Estás fresca!

         Guiomar
       Ah, ¿no? ¿Es acaso contigo con quien flirtea?

         Men.
       Naturalmente.

         Guiomar
       Estás loca.

         Duque
       Vaya, vaya; no os peleeis. Eso podría ser una solución para vosotras, pero no para mí. Los millones de las sillas de Vitoria no pueden ir a vuestros manos sin pasar antes por las mías.

         Guiomar
       Y por las de Conchita la Malagueña.

         Duque
       (Molesto.
      ) Nada de sátiras. Eso ya no es correcto y yo no paso por ninguna incorrección.

         Guiomar
       Pero...

         Duque
       (Que oye pasos.
      ) Silencio. (Viendo a 
      emilio
      , que entra en escena por la puerta de la izquierda.
      ) ¡Oh, querido Emilio!

         Emilio
       (saludando.
      ) ¡Señor Duque!... ¡Guiomar!... ¡Mencía!... ¡Qué agradable sorpresa! (Este Emílio es un muchacho de veinticinco años, elegantisimo.
      )

         Duque
       ¿Usted por aquí a estas horas?

         Emilio
       Mi buena estrella me ha traído sin duda, puesto que me proporciona el placer de encontrarme con esta visita inesperada.

         Guiomar
       (Amabilísima.
      ) Hemos venido a saludar a su señora tía.

         Emilio
       No tardará en volver.

         Men.
       La esperaremos. Es una señora admirable.

         Guiomar
       Verdaderamente admirable. En casa siempre la estamos recordando.

         Duque
       Ya no me dejaban vivir con su deseo de conocerla.

         Emilio
       ¡Ah! ¿Pero ustedes no la conocen?

         Guiomar
       Nos presentaron el año pasado, en los ejercicios del Sagrado Corazón, ¡y eso es tan poco!...

         Men.
       Pero ahora la trataremos. Vendremos a verla con frecuencia.

         Emilio
       Y ella se lo agradecerá mucho, porque como a esta casa no vienen nunca señoras.

         Guiomar 
      (Con sorpresa.
      ) ¿Eh?

         Men.
       (Con sorpresa.
      ) ¿Eh?

         Emilio
       (Rectificando vivamente.
      ) Quiero decir que ella prefiere la compañía de los hombres, de los hombres serios, naturalmente. Eso le deja mayor libertad para entrar y salir y consagrarse a sus correrías piadosas.

         Guiomar
       ¡Ah!

         Men.
       ¡Ah!

         Emilio
       Yo la aconsejo constantemente que busque alguien que la acompañe, porque está demasiado sola. Por fin parece que se decide a seguir mis consejos. Según me dijo ayer piensa tomar una señorita de compañía.

         Duque
       Hará perfectamente.

         Emilio
       Sobre todo, dará un poco de alegría a esta casa, que bien la necesita. No hay nada más triste que una casa sin mujeres.

         Guiomar
       Y por eso se ha dado usted tanta prisa en buscar una... legítima.

         Emilio
       ¿Está usted segura de que no la haya buscado? Pero, ¿quién va a hacer caso de mí?

         Guiomar
       ¡Ay, pobrecito, que nadie le quiere!

         Emilio
       Nadie me lo ha dicho por lo menos.

         Men.
       Pero ¿es que a usted hay que hacerle el amor? Avíselo con tiempo.

         Guiomar
       Puede usted avisarlo desde ahora.

         Emilio
       ¿Serían ustedes capaces de hacérmelo?

         Guiomar
       ¡Quién sabe!

         Men.
       ¡Por mí!... ¡Si me promete usted no darme calabazas!... (R
      í
      en.
      )

         Duque
       ¡Ninas!... ¡Niñas!... ¿Qué chanzas son estas?

         Guiomar
       De poco te asustas, papá.

         Emilio
       No se enoje usted, señor Duque. Yo sé muy bien la distancia que me separa de sus hijas.

         Duque
       No lo digo por eso, ni mucho menos. Hoy con los modernos procedimientos de locomoción, no hay distancias. Es que estas chicas en medio de su candor, dicen unas cosas...

         Emilio
       ¡Ah, aquí está ya mi tía! (Por la puerta de la izquierda eutra en escena 
      flora
      gonzález
      , la viuda de Peralejo, una mujer como de cincuenta años, pero muy bien conservada, apetitosa aún. Viste con suprema y severisima elegancia.
      )

         Flora
       ¡Qué gratísima sorpresa!

         Duque
       ¡Flora!

         Flora
       (A Guiomar y Mencia.
      ) No podeis figuraros el placer que me produce veros en mi casa, hijas mías. Mi antigua amistad con vuestro padre me autoriza para tutearos. No os enfadareis.

         Guiomar
       Al contrario, señora.

         Men.
       Ibamos a suplicárselo.

         Flora
       Sabía que ibais a venir, pero recibí un aviso urgente...

         Guiomar
       ¿Pero es que va usted a disculparse?

         Men.
       ¡Por Dios!

         Flora
       Vengo del Ropero de Santa Bibiana. ¡Qué hermosura, amigo mío! Hay más de diez mil prendas de todas clases. Este invierno no tendrán frío nuestros pobres.

         Duque
       Y usted habrá sido, como siempre, la primera y la más generosa de las donantes.

         Flora
       ¡Bah! ¡Quién piensa en eso! Todas las senoras hemos contribuido... Es decir, todas no. ¿Quieren ustedes creer que ni la marquesa del Almirantazgo, ni la viuda de Romero, que son precisamente la presidenta y la secretaria, han enviado una mala manta siquiera?

         Guiomar
       ¿Es posible?

         Men.
       ¡Qué cosas se oyen!

         Flora
       Por cierto que acaba de pasarme con ellas una cosa muy desagradable. Estaban allí con el padre Balboa, que es nuestro director, cuando llegué yo llamada por éste y al verme entrar, se levantaron y se fueron sin saludarme.

         Duque
       ¡Qué grosería!

         Guiomar
       ¡No se concibe!

         Flora
       No me extrañó mucho, porque días pasados me ocurrió lo mismo con la Vizcondesa del Condal.

         Men.
       ¿De veras?

         Duque
       ¡Es inaudito!

         Flora
       Yo creo que esas señoras se han propuesto obligarme a que no vuelva por la asociación, y crean ustedes que ya lo habrían conseguido si no fuera porque Dios manda perdonar los agravios y sobre todo porque el bien de los pobres está por encima de toda otra consideración.

         Duque
       ¡Qué alma tan grande!

         Guiomar
       Todo eso no es más que envidia.

         Emilio
       Eso mismo le digo yo siempre.

         Flora
       ¡Por Dios! ¿Envidia de mí? Yo comprendo que esas señoras tienen una posición social muy superior a la mía, y si yo fuera a buscarlas a sus casas o pretendiera que ellas viniesen a la mía, me explicaría sus desdenes, pero la piedad no debe de entender de clases y al encontrarnos asociadas en una obra piadosa, creo que debían bajarme la cabeza por lo menos.

         Duque
       (con calor.
      ) Debían respetarla como usted merece, ya que no saben imitarla en el desprendimiento; pero esté usted tranquila, eso no durará.

         Flora
       ¿Eh?

         Duque
       Esas señoras tendrán que humillarse ante usted, yo se lo aseguro. Tose Guiomar al Duque.)

         Flora
       (Encantada.
      ) ¡Querido amigo!

         Emilio
       (¡Malo, malo ...)

         Flora
       Pero, en fin, hablemos de otras cosas más gratas No hay que entristecer a estas niñas la primera vez que vienen a verme.

         Guiomar
       Nosotras somos ya casi de la familia.

         Flora
       Y eso me satisface muchísimo, hija mía. (Tose el Duque a Guiomar.
      ) Fortuna ha sido que este pícaro de Emilio haya tenido la buena ocurrencia de estar en casa hoy. Siempre es más alegre la compañía de un joven que la de una pobre vieja.

         Men.
       ¿Usted vieja?

         Guiomar
       Pero si está hecha una muchacha.

         Flora
       ¡Jesús, qué disparate!

         Guiomar
       No es por adularla, pero es usted una especie de Ninón de Lenclos.

         Emilio
       (¡Atiza!)

         Duque
       (¡Qué ocurrencia!

         Flora ¿Quién fué esa Ninón?...No recuerdo...

         Duque
      (con viveza.
      ) Una señora de grandes virtudes; una gran dama de la Corte de Luis XIV, esposa de un mariscal de Francia.

         Flora
       ¡Ah!

         Men.
       No olvides, papá, que a las cinco hemos de estar en casa de la modista.

         Duque
       Es verdad, (se pone de pie.
      )

         Flora
       ¿Se van tan pronto?

         Duque
       Yo volveré a tomar el té, pero estas andan de trapos esta tarde.

         Flora
       Siendo esa le causa no quiero detenerlas. ¿Vendrán a verme con frecuencia?

         Guiomar
       Ya lo creo que vendremos.

         Men.
       Gracias, muchas gracias. (Besándoía.
      )

         Flora
       Hasta otro día, ¿eh?

         Men.
       (Besándola también.
      ) Sí, sí, hasta muy pronto.

         Guiomar
       Adiós, Emilio.

         Emilio
       Adiós.

         Men.
       (A Emilio.
      ) No nos guardará rencor por lo de antes.

         Emilio
       ¡Por Dios!

         Duque
       (Despidiéndose de Flora.
      ) Crea usted, Flora, que me ha llegado al alma este rasgo delicadísimo...

         Flora
       Ya sabe usted que las quiero como hijas.

         Duque
       Hace usted bien. Acabarán por serlo. (Mutis de Guiomar, Mencia y el Duque por la izquierda.
      )

         Emilio
       (Repantingándose en una butaca y encendiendo un cigarrillo.
      ) ¿Cuándo es la boda? ¿Se ha fijado el día?

         Flora
       ¡Pero que nunca has de hablar con formalidad!

         Emilio
       Crea usted, queridísima tía, que jamás he hablado con mayor formalidad. Me preocupa demasiado este asunto para echarlo a broma.

         Flora
       ¿Tanto interés te inspiro?

         Emilio
       No creo necesitar hacerle protestas de cariño, pero, hablándole con franqueza, le confesaré que ahora no me guía solo el interés hacia usted, sino el mío propio.

         Flora
       ¿Qué tiene que ver tu interés con que yo me case o no? Supón que me decidiera a aceptar la mano del Duque... ¿Qué tendrías tú qué hacer?

         Emilio
       Pues... una cosa muy fácil o muy difícil, según se considere... Casarme también. (Ríe Flora.
      ) Ría usted cuanto quiera, pero le aseguro bajo palabra de honor que el mismo día que deje usted de ser viuda, dejaré yo de ser soltero.

         Flora
       Pero, ¿tienes novia?

         Emilio
       La tendré mañana, si es necesario.

         Flora
       ¿Y quién es la favorecida? ¿La conozco yo?

         Emilio
       Acaba de salir de aquí.

         Flora
       ¡Una de las hijas del Duque! Hombre... eso me gustaría. ¡Si hablases formalmente!...

         Emilio
       No cabe mayor formalidad.

         Flora
       Escucha, ¿cuál de ellas?

         Emilio
       Me es lo mismo. La que usted escoja. Las dos me hacen el amor, o se lo hacen al dinero de usted, para el caso es igual. Creo que hasta van a ahorrarme el trabajo de la eleccion; porque cuando sepan que estoy resuelto a ser el marido de cualquiera de ellas, se matan, es decir, una mata a otra y entonces me caso con la superviviente.

         Flora
       (Sentándose junto a Emilio.
      ) ¿Y por qué se te ha ocurrido esa idea?

         Emilio
       Por evitarle a usted preocupaciones. El día en que sea usted duquesa de Torralta, dejo yo de ser su único pariente. Tendrá usted un marido; será usted madrastra de sus hijas; se preocupará, como es natural, por el porvenir de su nueva familia y entonces, cierto papel que me ha enseñado usted varias veces y que guarda usted en aquel cajón...

         Flora
       ¡Ah! Mi testamento...

         Emilio
       Eso es, el testamento en que me nombra usted su heredero universal tendrá que modificarse. Usted no sabrá que hacer: luchará entre el cariño que me tiene y el deseo de complacer a su marido que querrá que mire usted por sus hijas... Pues yo le resuelvo ese conflicto con mi boda. Así todo se arregla. Lo que haga usted por mí lo hace al mismo tiempo por la hija de su marido, y lo que haga por la hija de su marido lo hace al mismo tiempo por mí y... todo se queda en casa. Soy un hombre práctico a la vez que afectivo.

         Flora
       Práctico sobre todo.

         Emilio
       Y afectivo también, querida tía. Cien veces se lo he demostrado y esta misma conversación es la mejor prueba del cariño que le tengo.

         Flora
       Puesto que tú lo afirmas...

         Emilio
       Si yo no temiera darle un disgusto le diría lo que pienso de esa boda.

         Flora
       Qué, ¿no te parece bien?

         Emilio
       No, señora.

         Flora
       (Un tanto indignada.
      ) Creí que después de lo que acabas de oirme contar, te parecería justo que quisiera obligar a esa gente a respetarme.

         Emilio
       ¿A qué gente?

         Flora
       A esa que me desprecia.

         Emilio
       ¡Si viera usted qué poco vale ese mundo!

         Flora
       Para poder desdeñarlo deseo entrar en él.

         Emilio
       Caro va usted a comprar el título de Duquesa. ¿Cree usted que va a ser feliz con ese hombre?

         Flora
       A mi edad va no hay pasiones, Emilio. Ten dré por él una buena amistad basada en la estimación.

         Emilio
       En la estimación es en lo que no podrá usted basarla.

         Flora
       ¿Por qué?

         Emilio
       Precisamente por ser su marido quien es.

         Flora
       ¡Bah! No es cosa tan rara, que un hombre busque en el matrimonio el medio de rehacer su fortuna.

         Emilio
       Conforme, si usted no hubiera sido nunca otra cosa que la mujer de mi tío; pero hay que mirar más lejos, mucho más lejos...

         Flora
       ¿Eh?

         Emilio
       No la acuso. La vida es muy dura a veces, y cuando se lucha con el hambre, todos los medios son buenos con tal de triunfar; pero usted misma debe comprender que un hombre que se llama Torralta y que no vacila en casarse con una mujer que ha sido...

         Flora
       (Desencajada, trémula.
      ) ¡¡Emilio!!... Pase por ser la primera vez, pero si vuelves a decir lo que has dicho… ¡a pensarlo siquiera!... haz cuenta de que habrás muerto para mí.

         Emilio
       (Asustado.
      ) No quise ofenderla.

         Flora
       Pero me has ofendido. Vete.
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